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MADRID.

Un m es..............  4 rs.
T res meses. . . 10

PROVINCIAS.

D irigiéndose á la 
A dm inistración :
T res m eses . . .  12 rs.
Seis id  20

Si es por m edio de 
corresponsales, 2 rea ­
les m ás.

EX TR A N JER O
Y  U L T R A M A R .

T res m eses . . .  24 rs. 
Seis id  40

N Ú M E R O  S U E L T O ,  

CU ATRO  C U A R T O S

SE SU SCRIBE:

En M adrid , en las 
princi )a les lib re ría s , 
y  en a A d m in is tra ­
ción , T ravesía  del 
Horno de la  M ata, 
n ú m . .3, p rin c ip a l.

En p ro v in c ia s , r e ­
m itiendo  el im p o rte  
á nom bre dei A dm i­
n is trad o r, en lib ra n ­
zas ó sellos de f r a n ­
queo, certificando la. 
c a r ta  en este ú ltim o  
caso.

l > i i ' e o t o T '  y  
A  t l r n i n i s t  i ' a  -  
t l o i - :  D. A l f r e d o  

R o d r í g u e z .

EL G A T O .
(S E G U N D A  É P O C A )

PERIÓDICO ANTI-REVOLUCIONARIO.
M U E R D E  Y  A R A Ñ A  L O S  D I A S  5 , 1 0 ,  1 5 , 2 0 ,  2 5  Y  3 0  D E  C A D A  M E S .

ADVERTENCIAS.

Después de andar tres meses á salto de mata j  con el rabo 
á la negligé aparece de nuevo E l  G .v to  en todo el lleno de sus 
uñas y  dispuesto á acariciar con ellas desde el nieto de Guz­
man el Bueno hasta el ama de cria del niño Izquierdo. E l  G a to  
ha mudado de amo (empresa) pero no ha cambiado de mañas.

OTRA.

Suplicamos á la partida de la Porra ó á sus consabidos di­
rectores que moderen sus ímpetus liberalescos y caballerescos, 
hasta que el E l  G a to  se crie como un progresista á los pechos 
de la madre pátria y  aparezca gordo y  borondo como un revo­
lucionario á quien le sobre tanta honra como presupuesto.

OTRA Y ES LA MAS TRISTE.

Rogamos á nuestros corresponsales y  suscritores nos remi­
tan cuanto antes las cantidades que adeuden, porque yaque los 
patriotas nos echaron á palos de la escena revolucionaria no es 
justo que nuestros amigos nos echen también por hambre.

CUARTA Y ÚLTIMA.

E l  G a to  escaldado y  no del agua fria sino de los palos ca­
lientes ha vivido en la emigración lo mismo que un progresita; 
es decir, á caza de gangas, pero á su vuelta no ha tomado par­
te en el milloncejo, con que las Córtes han obsequiado á los 
oeriodistas liberaleños á costa de la pátria parodiando aquella 

’imosna que hizo un devoto con el dinero de otro.

PAN Y TOROS.

Estaba un marido zurrando la badana á su mujer y viendo 
esta que los golpes se los daba en la cabeza le decia:

— Hombre pégame en las espaldas mas bien.
— Descuida, que todo se andará, contestaba impávido el 

marido.
Pues este es el estado de la revolución y  sus defensores.
No hemos salido de un escándalo cuando ya nos están pre­

parando otro.

No hemos salido de una escena de impudencia y asquerosi­
dad cuando estamos entrando en otra.

Es decir que la gangrena empezó en Cádiz y llega ya al 
Pirineo.

Que la paliza empezó en la cabeza y llega ya á los pies.
Que no bay nada libre ni nada sagrado para estos defensores 

de lo suyo y  despilfarradores de lo ageno.
Todo, lo han asaltado, todo lo han invadido, todo lo han 

asolado.
Bien puede decir la revolución con mas razón que D. Juan 

Tenorio.
He calum niado al calor 

de m i am bición liberal 
desde una princesa real 
á  la  v ida del Señor.

Todos los sacamanchas y  químicos de Madrid no podrán 
con toda su ciencia ó su arte limpiar en muchos años el régio 
manto de España ensuciado y  baboseado por los reptiles de la 
revolución.

De seguro que ni la historia se manchará con ellos.
Sí yo fuera historiador haria lo siguiente:
Al llegar al 29 de Setiembre, tumba del honor de España 

escribiría.
Capítulo tantos. De como España estuvo ausente tanto 

tiempo.
Si, porque solo se comprende que pueda tolerarse lo que se 

tolera no viéndolo España.
La historia no puede escrihir mas que eso ó un capítulo en 

blanco.
Para escribir otra cosa tendría que taparse la cara y la his­

toria tiene que ser siempre descubierta.
Algunos estrañan que dure mucho esta función de polichi­

nelas.
¿No lleva tres años Arderius con sus bufos?
¿Y poi’que esta situación no ha de tener un Offembach y un 

Pastorfido?
Prim es el Offembach y Rivero el Pastorfido. ^
^Mientras este dé las letras y aquel ponga la música no ños 

faltarán funciones.
Y poco importa que las silben todas.
E l caso es cobrar los derechos de representación.
Lo que urge es no perder de la propiedad.
Mientras se tenga la propiedad y  se cobren derechos habrá 

funciones de todas clases.
Los coros de hambrientos, suripantas y  mamelucos desafi­

nan en el canto pero están finos en la cobranza; algunas veces 
hasta cobran sin nómina.
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Porque en esta situación de libertad el liberal que no cobra 
no puede ser liberal.

Cuando se les acaba el repertorio al Offembach y al Pastor- 
fido de la situación tendrá que ver el desbarajuste de la com­
pañía.

Ahora se está poniendo en escena la comedia de Serra titu­
lada: A la puerta del cuartel. En esta comedia imita Figuerola 
perfectamente al protagonista cuando dice casi como é l :

Si seré yo liberal 
que apaleo á doña Isabel.

Después se pondrá La Pata de Cabra, donde habrá muchos 
que hagan de pata j  no faltará quien haga de cabra ó de padre 
de ella.

Por último, cuando concluyan en Lope de Rueda las repre­
sentaciones de la aplaudida comedia de Santisteban La Mujer lí­
bre, la pondrá en escena la jente revolucionaria.

En ella será muy aplaudido el Sr. Figuerola si hace el pa­
pel de D. Pánfilo.

Este señor pasa toda su vida ajustando cuentas sin que pue­
da dar razón de lo que trae entre manos.

No baria menos Figuerola en sus cuentas como en sus dis­
cursos.

Sus cuentas parece que las estudió con el diablo, y sus dis­
cursos con su criada.

En esto si acaso imitará á Moliere, que consultaba las co­
medias con su cocinera.

Así, pues, mirada la situación por el prisma del ministro 
de Hacienda solo se ve la portería de un convento donde se dan 
de cachetes por una cucharada de sopa.

Y  éso que esta situación corea de lo lindo el aria de la 
Calumnia del Barbero de Sevilla.

Naturalmente en una situación donde todos son maestros, 
tiene que salir esa piececita magistralmente.

Aconsejamos á Prim que lleve la batuta en una mano y la 
cuchara en la otra.

Sin estos requisitos la orquesta, los coros y  hasta las suri­
pantas romperán su escritura. Apesar de que los unionistas han 
roto ya la suya.

Hasta Rios Rosas dejó de cantar en la última sesión y dijo: 
mutis.

Es decir, que han empezado las carreras y  las corridas.
Esto se vuelve sal y agua y  va á pronunciarse el sálvese el 

que pueda.
En tanto hay toros los lúnes y  se reparte turrón á todas 

horas.
Las corridas aumentan y  la sopa se multiplica.
Si viviese Jovellanos y echara una ojeada sobre el reinado 

de la libertad, entonces si que diria: Esta es la España de Pan 
y Toros,

E L  A R T IC U L O  13.

Verdaderam ente el núm ero trece es núm ero de mal agüero.
Los fatalistas tiem blan ante ese núm ero.
P or eso acaso hasta en la Constitución de 1869, vigente al parecer, 

el artículo que lleva ese núm ero ha sido fatal para los reaccionarios.
Los liberales de Alcolea, sin duda no han aprendido su constitución.
Hasta ahora lo único que han  aprendido son todas las m aneras que 

hay de com er.
Por eso son capaces de com erse hasta sus hijos como Saturno.
Pues bien les dirém os á los liberales lo que dice el artículo trece de 

la Constitución.
Dice así al pié de la letra.
«Art. 13. Nadie pod rá  se r privado tem poral ó perpetuam ente de 

sus bienes y derechos, ni turbado en la posesión de ellos sino en virtud 
de sentencia ju d ic ia l.»

Los revolucionarios que tienen ya los sentidosdlenos de sopas, no sa­
ben lo que significa ese artículo.

V erdad es que ellos de artículos no entienden  m as que de los de pri­
m era  necesidad.

Estos son pan , aceite y vino.
Sc me olvidaba una coletilla que tiene el citado artículo que dice de es­

ta  m anera:
«Los funcionarios públicos que bajo cualquier pretesto infrinjan esta 

prescripción serán personalm ente responsables del daño cau sad o .»
Esto dice el artículo 13, es m as terrib le para nosotros que el lam oso 13 

de Febrero  del Judio  E rrante.
Sin em bargo, el artículo 13 de la Constitución no se ha infringido 

contra  los periodistas m as que por sus cuatro  costados.
Y gracias á que teníam os garantías conslitucionaies garantizadas por 

la  tranca  de cuatro perdidos.
Han sido privados de sus bienes puesto que se les ha arrebatado  las

ediciones de sus periódicos, el papel, las listas, las viñetas y se les ha  
imposibilitado para  poder continuar cantando las glorias de la gloriosa.

Es decir, que no solo se les ha privado de sus bienes sino que se les 
ha privado de sus derechos.

A m enos que la Constitución no se haya hecho m as que para los 
progresistas.

Gentes que acaso no tengan mas bienes que una po rra  y un cántaro 
com e suele decirse han establecido esta legislación m as alta que la consti­
tución de los liberales.

De m odo que veinte hom bres arm ados de po rra  equivalen á una sen­
tencia judicial.

Y naturalm ente convertida la po rra  en vara  de justicia surte  el m is­
m o efecto que el código penal.

Y no solo (jue el código penal sino que nuestra  legislación antigua y 
m oderna.

Poi’ eso aconsejam os á los jurisconsultos que en adelante añadan á 
las partidas de D. Alonso el Sábio la partida  de la porra .

De m odo que los periodistas no solo han sido privados de sus bienes 
sino que han sido turbados en la posesión de ellos.

Y que han sido tu rbados po r las tu rbas todo el m undo lo sabe inclu­
so las costillas de algunos.

Y las autoridades qué hicieron ante este espectáculo civilizador y dig­
no de la tontologia progresista?

Desplegaron una actividad adm irable tanto que al cuarto  dia resucitó 
Dios entre los m uertos.

La causa se siguió con gran  actividad tanto que á los quince dias qui­
zás se pensaba en tom ar las declaraciones á los heridos y apaleados, y  á 
la policía liberal nada averiguó ni vió en aquella pascua d e palicostés.

En una palabra se cumplió al pié de la letra el artículo 13 de la Cons­
titución con su coletilla.

Y aquí tienen ustedes los hom bres que han venido á regenerar al 
país.

Aquí tienen ustedes los personages que sim bolizan una situación de 
progreso y adelantos.

Aquí tienen ustedes los defensores del sistem a liberal español.
Cuando uno ve estas miserias, exam ina estas pequeñeces, m edita so­

bré estos estravios, le pasa lo que al m arqués de Valdegam as.
Que aparta  la vista con h o rro r y el estóm ago con asco.
Nosotros com prendem os que el que tiene ham bre  busque algo que 

com er.
Que haga cuanto hay que haeer digno p o r aplacar el ham bre.
Pero  no com prendem os que se invoquen grandes principios, que se 

proclam en salvadoras ideas, que se traigan á  cuenta magníficas doctrinas 
para  desm entirlas con los hechos y con las acciones.

Para  ganar á su som bra un pedazo de pan.
Así en España liberal y ham bre es una m ism a cosa.
Libertad y ham bre es una m ism a palabra.
Progreso y escándalo una m ism a frase.
Progreso y tonto, sinónim os.
Por eso en España se rien ya cuando se habla de m oralidad.
P o r eso aquí las Constituciones se m iran  como se m iran  las m uestras 

de las tiendas.
Para  leer lo que dicen por m era curiosidad.
Y si esto no es bastante ahí tienen lo que pasa con el partido de la 

m oralidad y de la honra.
Ahí tienen el artículo 13.

C a r t a  d e  u n  a m ig o  d e  T e t ü a n  r e c ib id a  á  ú l t im a  h o r a .

S r .  D o n  O A T O .
Tetuan 4 de Diciembre.
Apreciable m ich o : Voy á poner en tu  conocim iento las m edidas que 

van á adoptarse por mi am o ei sultán  de M arruecos en vista del espíritu  
liberal que tom a cuerpo en estas com arcas, hace dias:

En prim er lu g a r, ha dispuesto pase una comisión de moros del Riff ¿ 
avistarse cou los revolucionarios españoles, y  ponerse de acuerdo sobre 
ciertas m edidas que y a  son comunes en tre  esas y  esta.s cabiias.

La cuestión de monas, por ejemplo, se ha hecho de g ran  trascendencia 
porque en España apenas h ay  patrio tas que no la  lleven.

Así pues, en vez de á Tetuan, será preciso ir  á España ya por monas.
Aquí las coutribucioues se cobran por cuatro  moros de rey  y  en esa 

se cobran por u n a  com pañía. Esto es tm  adelanto.
Eu España parece que es costum bre eu tiem pos de libertad  aporrear 

al que escribe cualquier cusa, por iuocenteque sea, m ientras aquí se zu rra  
al que no sabe escribir.

En esa se llam a capitación la  obra de sacarle á  uno el dinero, que 
aqui conocemos con el nom bre de distracción de ochavos. Y ahora que 
hablo de estos debo advertirte  que nos vais dejando siu un ochavo, así 
parece que los e-spaüoles han andado pidiendo lim osna por M arruecos.

Los españoles Uevau sesenta años de estar haciendo Constituciones y  
á estas horas está como nosotros siu n in g u n a , con la  ventaja  de que en 
M arruecos no se ha perdido el tiempo eu eso.

Los derechos ya sabemos qne ah i se van entendiendo como aqui, es 
decir, que se g radúa su fuerza con un palo.

La única ventaja que nos llevan los españoles es que los moros cortan  
cabezas a l que obra m al y  ah í se fusila antes de averiguarlo , pero en 
cambio, en Marruecos tenem os un buen rey  m ientras ustedes no lo en­
cuentran  ni bueno n i m alo á pesar de la buena idea que está dando F i­
guerola de los reyes españoles.

La comisión que va á esa de este pais lleva la misión de proponer al 
rey  de M arruecos para  España, puesto que entre los dos países hay  tantos
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puntos de contacto. En este caso, y  si es que ustedes quieren colocarse en 
cuanto á libertad  á la  a ltu ra  de M arruecos, echarem os un puente en el Es­
trecho, se un irán  los dos reinos bajo el Im perio del Sultán y  se denom inará 
Africa de la  izquierda y  Africa de la  derecha.

A Prim  se le dará  alcuzcuz para  que calle, y  á  Ruiz Z orrilla  se le h ará  
b a já  con cola.

F ig u ero la  jjuedará encargado  del elogio del nuevo rey .
Suyo afectísimo am igo y  moro M ustafá  Pesc.á

E l OATO ha  salido  OATA.

L  E T R I L L A .

Al v e r  que en su ham brien ta  liebre 
el progresista m oderno 
busca nuestro  bien eterno 
desde el borde del pesebre 
donde el estóm ago apipa,

La razón m as chata  
ve que por llenar la tripa 
el Gato le sale gata.

Al ver la unión liberal 
hum ilde y agradecida 
trab a ja r po r la comida 
al lado del radical 
que le da de pun tap iés ,

La razón m as chata 
dice al instante, esto es: 
que el Gato ha  salido gata.

•\1 ver que á fuerza de etapas 
y darle vueltas al pan 
ha hecho de España, Guzman 
el puerto  arrebata-capas 
clavado en S ierra Morena,

La razón m as chata 
dice al m irar esta escena: 
si le saldrá el Gato gata.

Al ver esta santa tierra 
donde hay un regente á ratos, 
com o Blasco literatos, 
m inistros com o B ecerra, 
y leales com o Izquierdo,

La razón m as chala 
dice del hom bre m as lerdo: 
si será este Gato gata.

Al ver que aqui todo sobra, 
que el bien por do quiera vaga, 
que á nadie ya se le paga, 
y que todo el m undo cobra 
si se llam a de Al-colea,

La razón m as chata 
dice en el m om ento, ea: 
el Gato ha salido gata.

Al m ira rar que este es un tren 
que va ya descarrilando , 
ó m as bien un contrabando 
con ribetes de belen 
y visos de gatuperio, 
hay que tocar á rebato 
y echarle á este m inisterio 
para que se vaya, E l Gato.

LAS CORTES A VISTA DE «EL GATO.»

1.® de Diciembre. El Sr. F iguerola descubre un robo de alhajas y 
hace la apología de los reyes españoles. Muchos diputados se divierten 
y otros le dan  las gracias por el partido que ha" sacado de una cosa aué 
no parece de gran bulto.

El Sr. Ochoa quiere defender á una señora ausente, y el presidente le 
dice que no se tra ta  de eso. En efecto se trataba de lo otro.

D ia  2 . El Sr. Rivero y el Sr. Ochoa sostienen una lucha en  verso y 
prosa sobre la cuestión de palabras. Aquel quiere que este h ab le  de 
todo m enos de lo que quiere hablar, y e Sr. Ochoa dice que el p resi­
dente no tiene que m edirle las razones, sino d irig ir la discusión.

Las tribunas y el publico aplauden, y  el Sr. Rivero tiene un trago muy 
am argo. ^  •'

'  "  El S r. Cánovas pide la palabra, y  de seguro no será en balde.
Día  3 El Sr Figuero a quiere protestar de las palabras del señor 

m inistro de la Deshacienda, y se queda con la palabra en la boca; si el 
Sr. Figuerola hubiese tenido otro robo que contar, de seguro habria 
podido hablar por los codos.

Después sigue la d iscusión  de la venta^del Patrim onio entre republi­
canos y progresistas.

E n tra ron  en  conferencia 
Si com erse el asador:
¿Lo comieron? No señor,
E ra  caso de conciencia.

En cambio el Sr. Cisneros se levanta á decirnos que M ontpensier es 
una alhaja. Este hizo sensación sobre todos cuando contó sus obras do ... 
m isericordia. Todavía vam os á ver al Sr. Cisneros sacar á la escena á 
M ontpensier, aunque m e parece que ese es su paraíso perdido.

E señor presidente del Consejo puso fm á la discusión, hablando 
con los bancos, que fueron tan  corteses que siquiera se fueron.

Su señoría les dió las gracias por la atención.
Después de este preám bulo, dijo que iba á volver su esplendor y su 

brillo á la libertad. Si pensará  b ru ñ ir a ó enjabonarla.
Y esto venia á cuenta, porque en seguida leyó el proyecto levantando 

la suspensión de las garantías constitucionales.
Dijo que el Gobierno estaba levantado de espíritu,^ y yo creo aue de 

m anos, á pesar de que habia alguna nube. N osotros, ó yo, creo que la 
nube está en los ojos de su escelencia.

Dej m odo que p ronto  se descorrerá el velo de la  Constitución de las 
Córtes.

Dia  4. El Sr. H erreros quiere enterarse de los abusos cometidos por 
el G obernador de Valladolid. El Sr. Sagasta dice que sobre eso hay m u­
cho que hablar y en este concepto se deja para  otro dia. No corre prisa.

El Sr. T utau habla luego sobre paga de cupones y  m onedas falsas. 
Bonito par de negocios.

Figuerola dice que todo va bueno m enos pagar y que el m onedero 
falso es un alcalde de barrio  republicano.

Es natu ral m uy natu ra l que en una situación como esta todos sean 
falsos.

I’or fin el Sr. Salazar y  Mazarredo metió el resuello diciéndole que ni 
como m inistro ni como particular hablaba nunca como m erecían las Cór­
tes.

La cindadela de Barcelona se reia m ientras al verse regalada tan ge­
nerosam ente.

ADIOS Á_TOPETE.
Topete, jam as ingrato 

seré  yo m as que reviente 
porque nunca quila el Gato 
lo cortés á lo valiente.

Yo te quise y te quisí 
y siem pre te estoy quisiendo 
y el am or que te tuví 
siem pre te lo estoy tuviendo.

Porque Topete ¿quien m ete 
al Gato en estas honduras? 
cuando sabe que Topete 
es mozo de tres costuras.

\
Jam ás has sido cobarde 

lo sé y lo digo sincero 
sintiendo el llegar lan tarde 
á darte el adiós postrero.

Mas si tú , chico, lo notas 
verás que á ello me obligaron  
tus valientes patriotas 
que á palos me zapearon.

Hoy que te vuelves y agai'ras 
hacia otro nuevo partido, 
del m anibesto de m arras 
dirás: tio yo no he sido.

Al verte ya en el naufragio 
irte  á  la unión liberal 
estoy po r hacerte un  plagio 
y hacerm e yo radical.

Pero tem iendo un em pacho 
de órden, no lo hago así, 
ó que el pago del capacho 
m e den lo m ism o que á  tí.

Con tu  m arina m ercante, 
de guerra, m e he equivocado 
dejas el trono  vacante 
quedando tu  destronado.

Lo cual te  prueba Topete 
1 o que la rspcrirncia indica
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que el que á R edentor se mete 
el m undo lo crucifica.

Te digo con alm a franca 
que tu  destino m e a'legra:
¡A que dejaste la Blanca, 
por buscar esta tan negra!

Quien en belenes te  m ete 
trocando la paz en guerra,
¡quien creyera que Topete 
iba á naufragar en tierra!

¿Te hiere como un puñal 
rem ordim iento traidor?
Si esa vez te salió mal 
á o tra  te saldrá peor.

T an  solo en medio mi encono 
hallo en tu  suerte algo bueno, 
y es que en las gradas del trono  
acalles de d ar el trueno.

Adiós, Topete, estas son 
m em orias que dan torm ento, 
pero siem pre á la ambición 
la sigue el rem ordim iento.

Y al que en su  falsa sonrisa 
con la traición se envanece 
hasta el terreno que pisa 
la sangre se le enrojece.

P o r eso Topete mió 
es perdido que m e espliques, 
pues eres solo un navio 
que hecho tr iza s  se va á pique.

Asi debes ya, Topete, 
decir ya sino te exaltas, 
aquí se acabó el sainete 
perdonad  sus m uchas faltas.

ARAÑAZOS.

Decia el Sr. Rivero en la  sesión del 2 al Sr. Ochoa, que tendría que ser 
severo con él.

Apostamos á  que le tira  la cam panilla ó una bota el m ejor dia.

I ■

% *
El Sr. F iguero la  insiste en que no debe á  los Borbones favor alguno. 
¿Pues no h a  sido V. empleado?
y  no me liable V. de oposición porque y a  sabe el pais lo que V. vale. 
Conque acabe V. el capítulo contra los Borbones que nosotros empeza­

remos el de V.
*

* *
E l Imparcial va  á  publicar d iariam ente un  soneto de Palacio.
Lo que fuere sonara.
¿Manolito, se volverán á rm ojar  los sonetos?
Sin estos sonetos seria E l Imparcial hom bre al agua , y  sin los cinco 

m inutos de Palacio el rehVj de Pam plona.
Veremos el prim er Soooueto.

*
•# «

L a  m a y o r i a  del C ongreso e s tá  ta n  u n id a  com o dos g a llo s  ing leses.
La trom peta del desórden ha  tocado á  dispersión.
Los Borbones los unieron para  comer, y  los Borbones los han desunido 

p ara  correr.
Cuando venga el m am ón de Grénova se encuentra  con Rivero, P rim  y  

los escaños.
Idem  m as la  cam pana de Rivero que no sabemos si al fin será la  de 

Huesca.
Esto puede esplicarlo Cánovas.
Este escribió la  Crónica del siglo XII y puede que escriba la  del XIX.

*
* *

Dice La Correspondencia, que el R egente ba  despachado con Prim . 
Mejor seria que el R egente despachara á  P rim .
Es decir, si uo quiere esperar á  irse los dos juntos.

*
* *

En Lucena, provincia de Córdoba, se b a  formado un  batallón  de volun­
tarios que m anda el Sr, Sotomayor.

Los liberales de Lucena, siem pre valientes y  decididos, parece que han  
pedMo ir  á com batir á Cuba llevando al frente ta n  b izarro com andante. 

Celebraremos este rasgo  de valor cívico lucintivo-liberalesco.
*

« «
Dice Prim  qne no se arrepiente de lo de M ontealegre y  que volvería á 

fusilarlos en idénticas circunstancias.
Aquí de D. Ju an ... Tenorio.

Yo. soy vuestro  m atador 
como al m undo es bien notorio, 
si en vuestro a lcázar m ortuorio 
m e aprestáis venganza fiera 
daos prisa, que aquí os espera 
o tra  vez D. Juan  Tenorio.

Aquí de aquel torero miedoso que decia; Compare, han salió siete toros 
ú  ocho?

*
* *

Los progresistas buscan un  rey , y  encargan  á  F iguero la  que h ag a  en 
las Córtes el panegérico de los Reyes.

D. Ju an  Prim  calla an te F iguero la .
Y Doña Isabel II le dirá: com padre, bien me estáis haciendo pagar lo 

que todos habéis hecho.
*

* *
P regun tan  a lgunos qué significa C abrera p ara  la  revolución.
C abrera p ara  la  revolución significa, lo que San M iguel p ara  el diablo. 
Es decir que le co rtará  las orejas y  le h a rá  sacar una  v ara  de lengua, y  

cuando á la  revolución le saquen la  len g u a  n i siquiera le dejarán conver­
tido en verdulero.

Cuando Figuerola dijo que la  reina hab la  robado alhajas, cien fajas, 
m il cruces y  condecoraciones, centenares de títu lo s y  honores, y  millones 
de reales y  de alhajas y  dádivas se estrem ecieron de vergüenza en los es­
caños del Congreso.

Los que se pusieron colorados se salieron; los que se han  puesto gordos 
se estuvieron; los caballeros y  corteses protestaron.

*
* *

El Sr. Rivero está siendo el coquito de las Córtes.
Todo el m undo se bace lenguas del Sr. Rivero por m as que el señor Ri­

vero tra ta  de a ta ja r las lenguas.
Por eso algunos com paran á  Rivero con Offembach.
Es claro, acom paña á todos con m úsica de cam panilla.
Por eso se va  convirtiendo en chinesco.

*
* *

Ruiz Zorrilla se b a  asustado con el robo de las alhajas.
—Ya no soy yo solo, dijo, el que tiene que contar cosas buenas del des­

potismo borbónico.
Y volviendóse al sitio en que debe hacerse su panteón exclamó:
Nada, seguirem os levantando m uertos.

*
* *

El gobierno, en su sab iduría  progresista , h a  querido o tra  vez levantar 
cruzada contra los Borbones, y  la  moza le basabdo respondona.

Es tarde, os conocen ya, apostóles de la  farsa.
Y en lu g a r de abajo los Borbones oiréis g r ita r  abajo los bribones.

»
* *

El m inistro  azota contribuyentes Sr. F iguerola, decia que no sabia si 
su an tig u a  reina era  Señora.

Cuando oímos esto, m iram os á  todos lados para  ver si estábam os 
en el Rastro ó hablaba a lg u n a  suripanta.

Pero vimos que estábam os en las Córtes y  hablaba F iguerola.
IÍ3 decir, un catedrático con titu lo  firm ado por Doña Isabel II.

♦
* *

Y sin em bargo, un carlista , verdadero caballero del siglo XIX, salió á 
defender á aquella au g u sta  proscrita de los tiros de su  catedrático  de eco­
nom ía, que economiza basta  el talento.

Cruz Ochoa pidió una  información parlam entaria  en el asunto  y  en­
tonces se sabrá si ba habido ladrón de alhajas ó ladrón de honras.

En tan to , solo h ay  un catedrático de Doña Isabel II.
*

* *
INTERESANTE.

Figuero la  cuya cara  
de puro  cara  hace m al 
o tro em préstito prepara, 
pero este es y a  liberal.

*
*  *  _  

ALLEGRO  FIN A L.

Los tre s  n ú m ero s que fa lta ro n  en el m es de ag o s to  los d a rá  Ei, G ato .
en los meses de diciem bre, enero y  febrero.
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